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PUlítlOS DE SlíS( UÜM ÍOV 
t n U Península--Un mes, 2 pías.—Tres meses, 6 id.—Extran 

j.3 0.—Tivti meses, i r 2 5 i d - L^ suscripcióu se contará desde 1" 
y 10 de i:ada mes.—La correspondencia á U Adminiátr¿;'ióu 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 7 DE FEBRERO Ot i í ' 8 

C0M)H'10NfiS 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d( 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oaamartin 
61; y J. J^nes. Faubourg-Montmartre, 31. 

CCOO<" 

hk ÜNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIÓOS 

: > ^ C X ^ 

8 

Doi..:-;;io ocial: .Vi.\DRID, CALLE DE OLÓZ.\GA, NÜ.M 1 (Paseo de Recoleto») 

G A R A N T Í A S 
C«pit;il sociíil efectivo P«8et«i 12.000.000 
Priiiü's y reservas > 44.028.645 

TOTAL. 56.028.615 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de segaros contrata to
da clase de combinacioaes, y especialmen
te las Dótales, Rentas de educación, Rea
tas vitalicias y Capitales diferidos á pri
mas más reducidas qne cualquiera otra ^ 

Compañía. O 

S Siibdii-ecciáii en Cartagena: Sra. Viuda de Soro y C*. Plaza da los Caballos núm. 15 Q 

0 0 < m — • •' - ' '• > - 0 0 0 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
EstagiDii (Jom\i\ñ\3. nacional as guia 

i.'ontia los liesgos <le iiiceiulio. 
El gran desarrollo do sus operaciones 

acredita la confianza que inspira al públi
co, habiendo pagado por siniestros desde 
el año 18*Jl, de su fundación, la suma de 

f pesetas 64.G.50 087,42. 

CAMILQ m m u 
12, CASTELLINI, 12 

Material complclo parii minas, 
obras púbücas, agricultura 

y constriicción. 
Irjstalacicmes áe máquiii »s de ex-

liaccion y desygües. tsi erialid:.i(l 
o:) cables y cuerdas de al)¿u-á, a- ero 
; hierro. 

Vías, l i i s , wafionelas, picos, 
inarLilIos, azadas, legones, palas, 
bai'reuas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y leda clase de maquin ria 

INTISRESANTE 
lia i-egi'esado a esla el afamado 

y conocido especialisLa en las en-
lenned.'des de la boca, 

ÜH. ÜVIDIO CIGM COMASTRl, 
que ofrece sus servicios á su nu 
merosH clientela y al [)úblico en 
general 

Calle honda, 11, principal. 
Consulta permanente y á domicilio. 

POÜLÍPÍIZ 
Calmados los vientos pesimistas 

que soplaban furiosos en los pa
sados días, soplan ahora del cua 
dranle del optimismo, llevando al 
ánimo cierta tranquilidad y placi
dez. 

¿Quién concibe y dá forma á 
esas noticias tremebundas que ora 
aseguran que la guerra con los 
Estados Uni(ios es inminente, ora 
que es imposible la pacificación 
cubana ó ya que lodo está A pun
to de que la tr?mpa se lo lleve, 
porque el gabinete insular está en 
crisis y los autonomistas dividi
dos? 

¿De dónde han de salir? Unas 
veces de la Bolsa, donde las lle
van media docena de caballeros 
particulares, amantes del país, 
muy patriotas, pero más amantes 
de sus bolsillos, que están para di
chos señores muy por encima de 

todas las cosas de este m indo. 
Olí as veces salen de los circuios 
políticos; allí se fraguan y se lan
zan (orno armas arrojadizas para 
inutilizar al gobierno; i)ero ocu-
1 re casi siempre que en vez de 
dar en el blanco Viin á clavarse en 
el corazón de Ksp;ína. 

¡(¿ué conlrusle eulre ese i)roce 
der y el que se lia im[)uesto á la 
hora presente la opinión cubaiui! 
Ansiando el momento de la paz, 
lo.'-coiibtilurionyle.'^, enemigos de 
la anlononiía, promelen respetar
la y ¡:racticaranla de buena fé; la 
prensa pi'epara números exlraor-
diniiiiús y ofrece sus columnas .i 
los más eminentes [)ii!;iicislas pa
ra que lodos á una bagan un lia-
miento á los extraviados á íin de 
que entren en el canino de la paz; 
las lOiiJeres que tienen a t̂ us ma
ridos, á sus hijos, i'i sus padres ó 
á £us hermanos en la manigua, 
guerreando contra Esi)aña, jun
íanse [)ara comúnicarso sus imiire-
sienes y acuerdar, inlluir con sus 
consejos, y por medio de un docu
mento escrito, que será firmado 
por todas, para que aquellos sus 
parientes abandonen la lucha en 
que se encuentran empeñados y de 
l;i cuai solo se pueden prometer 
irremedial)les daños, que jamás 
serán compensados con la vicio 
ria. 

A la hora esla Lodo conspira por 
la p;',z El Gobierno, el país, la pren
sa en general, el gabinete cubano, 
las mujeres de la Habana, los co
misionados para hacer la conlra-
revolucion en la manigua, todos 
tienen un pensamiento íljo, una 
idea constante, y se ocupan en una 
labor única: devolver á la patria 
la salud perdida. 

¡Qué diferencia entre esa labor 
patriótica y humanitaria y la la
bor de zángano que hacen los que 
todo lo embadurnan de negro pa 
ra ganarse unos cuartos y los 
que no reparan en los medios 
para colocarse en primera fila. 

TIJERETAZOS 
Ayer predicó en Valencia el Sr. Ro

mero. 
Pero no dio trigo, 
Y eso que sabia que era lo que más 

podía agradar á los damnificados por 
las inundaciones. 

No ha sido oportuno el de Antequera 
y en eso es consecaente. 

En lo dem.ls, ya se lo dirán de., ur
nas cuando toquen á echar las papele
tas. 

Entonces vendrán á cuento los títu
los retumbantes y terroríficos de «El 
Nacional>. 

El desastre. 
EL NAUFRAGIO. 

A PIQUE. 
EL FRACASO. 
Y otros que están dando tanto gusto 

ahora á americanos y mambises 

* • 
Y á propósito de los hijos del tío 

Sam. 
Para bien eduoados, ellos; para cor

tes es, ellos y para todo ellos. 
Nos enviaron el «Maine» á la Habana 

para que nos hiciera ana visita de cor
tesía y la Mao. 

DespuAs se les ooarrló dejamos tar
jeta en el paerto de Matanzas y- «avia
ron al «MontgomOryi. 

Ahora han despachado al cBrokHa» 
para reiteramos su amistad. 

Y pareciéndolos poco tanto sala
do, han enviado á Lisboa unos barqui
tos, que seguramente visitarán cual
quier día un puerto de la nación. 

Señor ministro de Marina: hay que 
ser ñnos. 

El gobierno de MacKinloy nos ense
ña sus barcos y debemos enseñarles los 
nuestros, correspondiendo á su finura. 

¡No faltaba más! 

«El Nueva York Herald» no las tiene 
todas consigo. 

Las cuestiones entre su pafs y el 
nuestro lo han puesto fúnebre, porqae 
se ha apercibido de que España se está 
preparando por lo que pueda tronar. 

Pura cortesía, colega. 
Hay que corresponder á los salados 

eu la forma qne se nos hagan, 

fiLimii IIOHIILES 
Acción de Rerollar de S i g ^ n i a . 

7 Febrero de 1812. 

Gloria imperecedera rodea al célebre 
guerrillero «El Empecinado»; con su 
táctica y astucia guerreras, fué el azote 
de los invasores. Tan sólo una derrota 
sufrió el atrevido y diestro Juan Mar
tin, pero aun en ella mostró sus bríos 
singulares; su indómita valentía: una 
infame delación tuvo la culpa do sa 
descalabro. 

Los enemigos habían hecho prisione
ro á su lugarteniente el Manco, quien 
no solo tuvo la alevosía de tomar par
tido entre ellos, sino que llevó su in
famia, hasta qi|éfef rraaffir al bravo 
«Empecinado». En efecto, merced á 
sus confidencias el general francés Oai 
sorprendió en KevoUar de SigtleAza al 
denodado guerrillero; este vióse en gra
ve aprieto, y estuvo en gran peligro de 
caer en poder de les contrarios^, jUtúió 
1200 hombres de su gente. No ^ a r 6 
aquí la perfidia de Saturnino Albtttn, el 
Manco; quiso reducir aí propio Juan 
Martin y otros antigües comiiáfteros y 
levantó partidas que se llaináron de 
contra-impéeinado; pero su peHtdia no 
logró, por foi-tuna, ningún 4]dto, pues 
los soldados qae las fbfmáljañ lélnftor-
porafon á nuestras tropas taxî  {h'onto 
tuvieron ocasión. 

La derrota auh-ída en atiuellá béasión 
por el «Empecinado» elevardú rirá*' su 
prestigio miritai' y el ctiltd qiue loé "bue
nos patricios tenían á 41 y á sus bravos 
secuaces, siendo por mdohos motivos 
más que un desastre deshonroso lina 
contrariedad gloriosa. 

* César. 

(Prohibida la reproducción). 

LA ESCUADRA 

Las siguientes impresiones las ha re
cogido «El Globo» en el ministerio de 
Marina. Como dicho periódico es mlnis ' 
terial, de los que saben lo que pasa en 
casa, no dudamos en publicarlas. 

«Continúan en el ministerio de Ma ri
ña los trabajos de or;ranización de la 

% 
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—Si no ha muerto, vendrá. 
—¿Cuando? 
—Hoy, ó á mas tardar mañana. \ 
El consejero apesar de su serenidad sintió que le 

picaba todo el cuerpo. 
— Es probable, .nurmuró al mismo tiempo que so 

decía interiormente: 
— Está visto: no se puede peí der un instante.... 

Si el condu vion'>, todo se ha perdido. 
—El conde de Santisteban, prosiguió Carlos, es 

un valiente caballero, y lejos de haber perecido, ha
brá triunfado. Esa es mi convicción. Lo confieso; á 
pi sar d« que mi espiíitu «penas tiene poder para 
concebir esas grandes luchas del esfuerzo humano, 
creo que esos cinco caballeros habrán salido triun
fantes en las empresas que se les confiaron, A veces, 
y creedlo señores, á veces tiendo una ojeada sobre 
mi destino, y yo no sé por qué convicción profunda 
ó extraña inspiración los veo luchar delante de mi 
como los únicos paladines déla fidelidad, como las 
únioas esperanzas de mi vida y de mi reinado. 

— Bien puede ser, contestó Medinaoeli, pero estoy 
en el caso de herir esas esperanzas. 

—¡Cómo! 
—Debo hacer presente á V. M. que el marqués de 

Monte-Azul, al día inmediato de haber llegado á es

ta corte, se me presentó con una extraña soli
citud. 

—Ya creo haber dicho que es menester recompen-
saile, dijo el rey. 

— Lo que solicita es muy distinto de una recom
pensa. 

— ¡Qué decís, duque! 
— El marqués de Monte-Azul me ha pedido como 

único favor que le conceda V. M. el pase á uno de 
los regimientos de Italia con el fin de verter su san
gre por su rey, luego que principie la guerra. En 
vano le hice algunas objeciones en contra de su pro
yecto; conocí que estaba decidido. 

—Yo no puedo admitir semejante pretensión. El 
marqués de Monte-Azul, como sus demás compañe
ros, formarán parte de mi servicio, mucho mas 
cuando aqui en España tendremos que hacer dentro 
de poco. 

—¿Alude V. M. á la invasión que piensan hacer 
los franceses en Cataluña? 

—tíi. 
—He recibido noticias algún tanto alarmantes, 

dijo Medinaoeli. 
—Contadlas, replicó el rey haciendo an esfaerzu 

sobre si mismo. 
—Ya consta a V. M. que en la memoria presenta-

circunstancias que atravesamos, veo que una ter« 
cera guerra encendida en el interior de la España, 
puede atraernos dobles males; pero yo no debo per
mitir un abuso, un robo, una desmembración escan
dalosa. Por lo tanto es menester pelear. 

Medioaceli se puso pálido como la muerte. 
—¿Con que está V. M. por la guerra? 
—Lo estoy. 
—Y yo también; pero ¡Dios mío! ¿donde hallar re

cursos? ¿dónde encontrar soldados? 
—Confiad en la Providencia. 
—Yo nunca pierdo la esperanza, señor, contestó 

el ministro con dignidad. Yo repugno ese manifiesto 
insultante con el que se nos quiere obligar á un tra
tado oneroso qae en «1 sentir de su autor es imposi
ble, pues si habiera sabido qne nos íbamos á confor
mar, mayores fueran sus exigencias. Pide lo que no 
podemos conceder, y lo que sabe Luis JtiV que no 
podemos darle; buscando por nuestra negativa un 
motivo, al parecer justo y plausible para declarar
nos la guerra. Esta es la verdad, señor. Á e m s ho
ras tiene Francia hechos los preparativos de ja cam
paña; el mariscal de Belfonds reúne eh las'inmedia-
oiones de Bayona un cuerpo de t^roito "Jíara pene
trar por ¡Ronoesv Alies, mientras drili|>n'8Ó. ^S***"* 
para entrar por Cataluña. 


